Capítulo 24 – La incursión continúa

Maximus entrecerró los ojos, tratando de estimar el número de hombres a los que se enfrentaba. Al menos una docena, pensó, demasiados para siquiera considerar la posibilidad de atacarlos. De modo que se trataba de mantenerse vivo y proteger al general lo mejor posible hasta que alguien en la legión se diera cuenta de que faltaban. Un sonido agudo hizo que Maximus levantara el mentón justo antes de que una flecha se clavara en su coraza con un fuerte impacto que lo hizo caer hacia atrás y asustó a su caballo haciendo que se levantara sobre las patas traseras. Se aferró a las ancas del animal pero sus manos se deslizaron por el pelaje húmedo y Maximus cayó al barro, la espada y el escudo fuertemente apretados en sus manos. Rodó al tiempo que tocaba el suelo enfangado e hizo pié justo cuando los germanos dispararon la siguiente andanada de flechas, las cuales se clavaron en su escudo. Mientras los bárbaros se preparaban para disparar nuevamente, Maximus retrocedió como pudo, tropezando con el caballo muerto del general y arrojándose sobre el hombre atrapado, mientras nuevas flechas se clavaban en su escudo. Maximus se preguntó vagamente cuántas más podría repeler.

· ¿Está herido, señor? – preguntó ansiosamente. 

· Mayormente en mi orgullo – Patroclus hizo una mueca – pero no siento la pierna ni puedo sacarla de abajo del caballo.

· ¿Dónde está su escudo?

· Bajo el caballo. No sé dónde está mi espada. La perdí al caer.

La voz del general sonaba tensa.

Maximus se deslizó en el barro, aprovechando el cuerpo del caballo muerto para detener el impacto de las flechas pero sabía que los bárbaros pronto intentarían otra aproximación. Patroclus estaba enterrado hasta la cadera debajo del animal y tan hundido en el barro que Maximus supo que no podría sacarlo sin ayuda. Se dio la vuelta para quedar con la espalda contra el lomo del caballo y su pie golpeó algo duro. La espada del general estaba cubierta de barro. Maximus la tomó y la limpió lo mejor que pudo para luego levantarla ligeramente y dejar que la lluvia hiciera el resto. Al hacerlo, notó que varios germanos armados se acercaban hacia ellos, corriendo de árbol en árbol para mantenerse a cubierto. Flechas de un lado y espadas del otro. En el nombre de los dioses, ¿cómo iba a manejar esta situación?

Maximus cubrió al general con su propio escudo, ignorando su advertencia sobre lo inútil de su gesto.

· Maximus, estoy acabado. Tienes posibilidad de salvarte. Aprovéchala. 

· No, señor.

· ¡Maximus! ¡Aún estoy al mando!

· Por supuesto, señor, pero no está en posición de tomar decisiones. Por favor, confíe en mí criterio. 

Patroclus contempló la expresión determinada en el rostro del joven soldado ... una visión capaz de causar miedo. Su mandíbula estaba fija y sus labios eran una línea dura y sus ojos entrecerrados brillaban como acero azul. En una situación desesperada como la que estaba viviendo, Patroclus no podía pensar en otro soldado al que le hubiera gustado tener a su lado que no fuera Maximus. 

El joven centurión sabía que Patroclus sería atacado en el momento en que lo dejara de modo que esperó a que los bárbaros atacaran, preguntándose cuántas flechas les quedarían a los hombres que habían quedado atrás. No tenía escudo y había perdido el casco en el barro, lo que lo colocaba en una situación muy vulnerable pero los arqueros estaban teniendo dificultades para ubicar a su blanco en la lluvia que caía como una cortina. La siguiente andanada de flechas hizo impacto en el caballo muerto pero también llovieron entre los árboles y algunas se enterraron en el barro a su alrededor. Debido a lo difícil de hacer puntería, Maximus sabía que dejarían de disparar cuando los hombres de a pié atacaran por temor a matar a sus propios compañeros. Era sólo cuestión de tiempo. 

Un grito agudo proveniente del bosque hizo que los cabellos se erizaran en la nuca de Maximus y se puso en pié de un saldo, sosteniendo la espada con ambas manos. Seis guerreros emergieron a la carrera y cargaron contra él. Mientras uno caía de cara al barro, Maximus sintió un golpe en la parte trasera de la pierna izquierda que casi lo derribó y miró hacia abajo para ver la punta de una flecha emergiendo por el frente de la misma. Vagamente se preguntó por qué no sentía dolor. 

Levantó a cabeza justo a tiempo para ver una espada alzarse sobre su cabeza y descender rápidamente en dirección a su cuello. Movió su brazo izquierdo con fuerza y las dos espadas chocaron, enviando el arma del guerrero germano por el aire para luego caer en el barro. Con un movimiento implacable, Maximus clavó su espada en el vientre del hombre ahora indefenso y pateó su cuerpo hacia atrás, para lanzarlo contra otro atacante y arrojarlos a ambos al suelo. Con un salto ágil estuvo al instante junto al hombre que aún estaba vivo y lo decapitó de un golpe limpio. 

De su pierna estaba empezando a irradiar un dolor palpitante pero Maximus no tenía tiempo para lamentarse ya que cuatro guerreros se abrieron en arco a su alrededor. Un sonido sibilante lo hizo lanzarse al suelo y la flecha que le estaba destinada se clavó en el pecho de uno de sus atacantes. El hombre se desplomó pesadamente y Maximus enfrentó a tres germanos muy cautelosos. Uno de ellos gritó una orden a los arqueros para que, Maximus esperaba, detuvieran su ataque. 

Sus ojos volaban de uno a otro hombre mientras sus enemigos trataban de decidir cómo atacar a este romano cubierto de lodo que peleaba como un demonio mientras sangraba profusamente de una fea herida en la pierna. Maximus curvó sus labios en una mueca feroz y soltó una sarta de obscenidades. Sabía perfectamente que no entenderían sus palabras pero estaba seguro de que reconocerían la amenaza en su voz grave y poderosa.

Vio lo que estaba esperando ... un instante de incertidumbre en los ojos del hombre que se encontraba a su izquierda. Con una velocidad cegadora echó hacia atrás su brazo derecho y lanzó su espada. Un instante después, ésta se clavaba en el cuello del enemigo y el hombre se desplomó, los ojos muy abiertos y mirando asombrado. 

Maximus pasó la espada que le quedaba a su mano derecha y en ese mismo momento sintió que una ola de mareo se apoderaba de él. Una rápida mirada a su pierna le mostró que ésta estaba bañada en sangre. El dolor palpitante se había extendido desde el muslo hasta la pantorrilla y hacia arriba, hasta alcanzarle la cadera. Los dos germanos que quedaban con vida lo miraron satisfechos al darse cuenta de que todo lo que tenían que hacer era esperar hasta que el romano cayera, lo que no tardaría mucho en ocurrir, y entonces podrían avalanzarse sobre él y matarlo, así como al hombre atrapado bajo el caballo. 

· ¡Maximus! ¡Maximus, aguanta! ¡Aguanta! – lo urgió Patroclus desde el suelo, su voz sonando muy débil. 

· Si, señor – respondió Maximus, su voz sonando igualmente débil.

Maximus dio un paso hacia delante y se tambaleó cuando un dolor lacerante le atravesó el cuerpo. Vagamente escuchó la risa de los dos germanos y se las arregló para lanzar un rugido mientras miraba a sus enemigos. Se quedó atónito al ver que sus rostros divertidos adquirían una expresión de horror y empezaban a retroceder para luego darse la vuelta y echar a correr en dirección al bosque. La intensidad del mareo obligó a Maximus doblar las rodillas y, mientras caía al suelo, docenas de flechas acabaron con los hombres que huían. Completamente desorientado, Maximus giró la cabeza para enfrentarse al rostro pálido y preocupado de Darius. 

- ¿Por qué tardaste tanto? – preguntó el exhausto centurión mientras se desplomaba lentamente, hundiéndose en el barro y en el dulce olvido. 
